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Introducción

«A la España del futuro.  A la España liberal», 
con esta frase se abría el primer número de la 
revista Ibérica por la Libertad, en el año 1954, 
resumiendo la apuesta de parte del exilio re-
publicano español en Estados Unidos, por un 
futuro liberal y democrático (no inmediato) 
para la España franquista. 

El restablecimiento de la normalidad di-
plomática entre España y Estados Unidos, en 
1953, fue algo doloroso para todos los exilia-
dos y produjo un cambio de estrategia tanto 
del gobierno estadounidense como del exilio 
republicano español. La lucha para alcanzar la 
democracia ya se sabía que sería larga. Para 
muchos era necesario tender puentes entre 
el exilio y los demócratas del interior e im-
pulsar el surgimiento de revistas, editoriales, 
publicaciones, seminarios y asociaciones que 
fueran tejiendo y apuntalando la emergencia 
de una sociedad civil en el interior capaz de 
transitar de manera pacífica hacia la democra-
cia. Y en eso existió sinergia entre la diploma-
cia estadounidense y el grupo de exiliadas y 

exiliados republicanos españoles en Estados 
Unidos. 

 Este esfuerzo compartido entre estadouni-
denses y españoles para apoyar el surgimien-
to de un régimen político democrático y libe-
ral en España no era nuevo. Desde el último 
tercio del siglo XIX se fueron tejiendo redes 
educativas y sociales trasatlánticas que vincu-
laron a progresistas estadounidenses, sobre 
todo mujeres, y krausistas españoles. Juntos 
impulsaron proyectos educativos, activaron 
becas y programas internacionales y crearon 
espacios de socialización que contribuyeron, 
con fuerza, a la emancipación de las mujeres 
españolas y, por tanto, a una mayor democra-
tización. 

En este artículo a través del examen del 
surgimiento de estas redes femeninas tejidas 
entre españolas y estadounidenses, en el últi-
mo tercio del siglo XIX y los primeros treinta 
años del siglo XX, queremos explorar la efi-
cacia de estas conexiones tanto en la llegada 
de «emigrados» republicanos hacia Estados 
Unidos, como en la creación por parte de 
exiliadas de publicaciones y organizaciones a 
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ero veces feministas en el primer franquismo, con-
tribuyendo a la emergencia de una sociedad 
civil liberal y democrática. Tanto para el exilio 
republicano en Estados Unidos, como para el 
gobierno estadounidense, solo con el surgi-
miento de una sociedad civil activa, vigorosa y 
centrada, se podría transitar desde la dictadu-
ra hacia la democracia de una manera pacífica. 
Hacia esa España del futuro que Victoria Kent 
reclamaba con esperanza desde 1954.

Tejiendo redes. Las asociaciones reformistas pro-
gresistas estadounidenses en España

Los trabajos centrados en el estudio de las 
redes sociales, en la agencia de sus miembros 
y en la efectividad de sus acciones son cada 
vez más habituales, aunque la diversidad de 
enfoques teóricos y metodológicos hace ne-
cesaria una mayor precisión. Cuando en este 
texto utilizamos el término red, lo hacemos 
siguiendo la definición, abierta pero precisa, 
acuñada por José María Imizcoz y Lara Arroyo 
según la cual la red social se conforma por: 
«Un conjunto de conexiones entre actores 
relacionados, de un modo u otro, a través de 
interacciones efectivas que se producen en un 
momento dado». Nos interesa, como a ellos, 
la exploración de la emergencia de ese con-
junto de interacciones entre individuos, en 
nuestro caso entre mujeres, que dan forma 
a la red. Sin embargo, en el presente texto, 
no queremos detenernos en su morfología. 
Lo que queremos es explorar la agencia de 
los miembros de la red y su utilidad en los 
cambios educativos, sociales y políticos, que 
queremos analizar.1 Además, señalamos que 
esta es una red transnacional y como seña-
lan Keck y Sikkink: «Incluye a aquellos acto-
res que trabajan transcendiendo las fronteras 
nacionales en un asunto... unidos por valores 
compartidos, un discurso común e intercam-
bios densos de información».2

Antes de atravesar el Atlántico, estos víncu-
los femeninos se formaron en Estados Unidos. 
Los primeros nexos entre mujeres estadouni-
denses se produjeron al compartir muchas la 
creencia de la necesidad de que las mujeres 
accedieran a la educación como una premi-
sa necesaria para disfrutar de una ciudadanía 
plena. Estas conexiones tuvieron, además, un 
locus concreto: los estados de Nueva Ingla-
terra y el vecino estado de Nueva York en 
dónde surgieron los movimientos que de-
mandaban un sistema de educación universal. 
Allí, mujeres educadas lucharon primero para 
la creación de centros de educación superior 
para mujeres. Después, los colleges se asocia-
ron entre sí para extender la educación de 
las mujeres a otros estados de la unión y a 
otras naciones. La primera asociación de colle-
ges femeninos se denominó las Siete Herma-
nas. Creada en 1926, incluía a Mount Holyoke 
(1837), Vassar College (1865), Bryn Mawr Co-
llege (1885), Smith College (1875), Radcliffe 
College (1879), Wellesley College (1875) y 
Barnard College (1889).3 

Las graduadas de las Siete Hermanas parti-
ciparon en el movimiento progresista que fue 
una corriente cultural y social que pretendía 
la regeneración moral y política de la nación 
estadounidense. Era una opción centrada y 
anti-radical. En realidad, como ocurrió en 
muchas naciones europeas, los progresistas 
consideraban que la regeneración era la única 
manera de fortalecer los valores democráti-
cos y evitar las convulsiones y «desórdenes» 
que los partidos de clase estaban protagoni-
zando en las primeras décadas del siglo XX. 
Miembros, antes de crear su propio partido 
en 1912, de los grupos más centrados, de los 
dos grandes partidos históricos, el demócrata 
y el republicano, insistían en la necesidad de 
una sociedad civil vigorosa, liberal, reformis-
ta y democrática, como freno a los discursos 
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revolucionarios del anarquismo, socialismo y 
más tarde del comunismo.4 

El progresismo, y esa era una novedad, era 
también internacionalista. La amenaza radical 
no era nacional y la respuesta debía ser trans-
nacional. Fueron los progresistas los que pro-
tagonizaron la segunda ola de movilizaciones 
sociales en Estados Unidos cuya intención era 
la de llenar de significado la reciente consecu-
ción de los derechos civiles de las mujeres, de 
los afrodescendientes y de las diferentes olas 
de inmigrantes.5 También lucharon por la con-
secución de derechos sociales. Era necesario 
crear unas condiciones de vida «dignas» para 
evitar el radicalismo de la clase obrera. Las 
asociaciones vinculadas al progresismo tras-
cendieron las fronteras nacionales. Tejieron 
redes entre activistas afines que compartían 
ese deseo regenerador, esa posición centrada, 
y esa defensa, una vez reformado, del régimen 
político liberal y democrático. Tenían asimis-
mo un fuerte compromiso social reformista 
y valores éticos que garantizaran, según ellos, 
una justa aplicación de las leyes del mercado. 
En ese activismo transnacional, las organiza-
ciones femeninas fueron abundantes y supie-
ron calar con fuerza en las naciones del sur 
de Europa. Su discurso y su activismo había 
encontrado en la carencia educativa de las 
mujeres españolas un espacio que ocupar y 
una inmensa simpatía por parte de los acti-
vistas comprometidos con la reforma de la 
educación española. Muchas mujeres estadou-
nidenses, vinculadas al progresismo, conocían 
bien España y la situación educativa de las es-
pañolas. 

En 1871, la misionera de la American Board 
of Commissioners for Foreign Missions, ABCFM, y 
también de su sección femenina, la Women´s 
Board of Missions, WBM, Alice Gordon Gulick, 
graduada en Mount Holyoke, se instaló, junto 
a su marido, el misionero William Gulick, en 

Santander, abriendo una escuela misionera y 
desde 1877 un internado para mujeres en su 
casa. Estas organizaciones misioneras evangé-
licas, la ABCFM y la WBM, fueron pioneras en 
abrir misiones en territorios de interés po-
lítico, estratégico o económico para Estados 
Unidos.6 En el caso de España solo pudieron 
arribar tras la promulgación de la Constitu-
ción de 1869 que establecía por primera vez 
la libertad de cultos.7

Miembros de las diferentes asociaciones 
progresistas de mujeres, a las que la Alice 
Gulick estaba vinculada, visitaron España, y 
entraron en contacto con los reformadores 
sociales españoles. No era algo nuevo. Como 
señala el historiador Daniel T. Rodgers, des-
de la última década del siglo XIX y hasta el 
final de la presidencia de Woodrow Wilson, 
en 1921, fueron años en donde las relaciones 
entre las naciones europeas y Estados Unidos 
estaban atravesadas por un fuerte sentido de 
reforma social.8

Así, por ejemplo, Jane Addams, que había 
creado una de las organizaciones progresistas 
más eficaces que rivalizaba con fuerza con las 
obras sociales del activo movimiento obrero 
de Chicago, el de las Settlement Houses, visitó 
a la Señora Gulick en San Sebastián. La fina-
lidad del movimiento de Jane Addams era la 
de paliar la grave situación de las clases tra-
bajadoras a través de la fundación de «casas» 
en barrios obreros con dispensarios médicos, 
guarderías, escuelas de adultos, cocinas, baños 
de uso común, y centros de reunión. Su Hull 
House de Chicago fue un ejemplo a seguir por 
todos los reformistas.9 También líderes del 
Woman’s Christian Temperance Union, WCTU, 
como la propia hermana de Alice Gordon 
Gulick,  Anna Adams Gordon, que presidió la 
organización entre 1911 y 1925, visitaron a 
Alice en varias ocasiones entrando en con-
tacto con la realidad española. La WCTU, una 
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ero asociación transnacional, que luchaba contra 
el consumo del alcohol, relacionándolo siem-
pre con la violencia de género, apoyó medidas 
sociales y radicales del movimiento progresis-
ta en Estados Unidos, entre otras la conce-
sión del voto a las mujeres.10 Muchas de las 
activistas, que como la propia Alice Gordon 
Gulick, pertenecieron, a la Association of Co-
llegiate Alumnae (ACA) creada en 1882 con el 
doble objetivo de impulsar la educación su-
perior de las mujeres y de aumentar las po-
sibilidades profesionales de las universitarias 
estadounidenses, como Alice Freeman Palmer, 
también estuvieron en España. La ACA, en 
1921, integró a otras asociaciones de mujeres, 
y se transformó en la American Association of 
University Women (AAUW). También la ACA 
participó, en 1919, en la creación de la Interna-
tional Federation of University Women, IFUW, un 
movimiento al que ya se vincularon de forma 
activa españolas institucionistas.11

La propia empresa educativa de los Gulick 
en España tenía una clara filiación progresista, 
y tuvo el mérito de poner en contacto a los 
progresistas estadounidenses y sus proyectos, 
con los krausistas españoles y, después, con los 
institucionistas. Tras su experiencia santanderi-
na, que no fue fácil, los Gulick optaron por mu-
darse a la más cosmopolita y mejor comuni-
cada ciudad de San Sebastián, en 1881, donde, 
además de la escuela misionera protestante, 
crearon el innovador Colegio Norteamerica-
no para mujeres. Fue allí donde entraron en 
contacto con el Krausismo español. Los In-
nerarity –James Innerarity y Sarah Gillespie– 
eran amigos de unos y de otros. La primera 
mujer de Gumersindo de Azcárate, Emilia In-
nerarity, había sido compañera de Alice Gulick 
en Boston. Emilia murió prematuramente, en 
1868. Pero los contactos, tanto por parte de 
Alice Gordon Gulick, como de Gumersindo 
de Azcárate, nunca cesaron. James y Sarah In-

nerarity fueron anfitriones de krausistas y de 
misioneros protestantes vinculados al progre-
sismo, durante años, en su casa de Hendaya.12 

Tras muchas gestiones burocráticas en Ma-
drid con las autoridades locales y nacionales, 
en donde mediaron Gumersindo de Azcára-
te y Nicolás Salmerón, dieciséis alumnas del 
Colegio Norteamericano pasaron con éxito 
los exámenes de bachillerato que eran públi-
cos y orales en el Instituto de San Sebastián 
en 1891.14 Durante los ocho años siguientes 
las alumnas del colegio continuaron presen-
tándose y los resultados fueron excelentes.15 
Una vez que la señora Gulick conoció que 
con el bachillerato las mujeres podían cursar 
estudios universitarios, en 1895, matriculó a 
dos estudiantes en la sección de Filosofía de 
la Universidad de Madrid. Es la propia señora 
Gulick quién reconoció que fue una empresa 
difícil pero, de nuevo, sus contactos con los 
institucionistas le ayudaron. «Debemos agra-
decer toda su ayuda a los profesores de la 
Universidad, sobre todo, al señor Azcárate, 
señor Salmerón, al señor Sánchez y Moguel 
y al señor Juste», escribía Gulick, en 1901, 
«Porque fueron cordiales y generosos en su 
ayuda y en darnos consejos cuando teníamos 
dificultades», concluía. En 1897 Esther Alonso 
y Juliana del Campo recibieron el grado de Li-
cenciadas en Filosofía y Letras. En 1900 otras 
dos estudiantes se licenciaron en Farmacia.16 

Estos éxitos educativos y el apoyo cons-
tante de institucionistas y de reformadores 
progresistas estadounidenses, llevaron a la 
señora Gulick a acariciar un proyecto educa-
tivo mucho más ambicioso. Crear un centro 
de educación universitaria para mujeres en 
España, inspirado en Mount Holyoke.17 Y para 
ello esta reformadora progresista activó las 
redes a ambos lados del atlántico viajando en 
numerosas ocasiones hacia Estados Unidos.18 
Con el apoyo de gran parte del progresismo 
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estadounidense, y para esquivar el complejo 
sistema educativo español creó, en 1892, el 
International Institute Coorporation en Boston. 
La nueva entidad estaba integrada por presi-
dentes de las grandes universidades estadou-
nidenses femeninas y masculinas –Harvard, 
Columbia, Wellesley y Smith, entre otras–, por 
el gobernador del estado de Massachusetts, 
y por reformadoras sociales, todos ellos pro-
gresistas. Su función era recaudar fondos y 
gobernar los colegios y otros proyectos edu-
cativos que Alice Gordon Gulick crease en 
España, adscribiéndolas a la Commonwealth de 
Massachussets. La primera medida que tomó 
el Comité de Boston fue denominar al antiguo 
Colegio Norteamericano de San Sebastián In-
ternational Institute for Girls in Spain, IIGS.19 Así 
imprimía el sello del internacionalismo propio 
del movimiento progresista. 

La guerra hispano-estadounidense de 1898 
fue la razón del traslado IIGS desde San Se-
bastián a Biarritz en donde siguió funcionan-
do con éxito hasta 1903. Curiosamente el 
enfrentamiento bélico entre España y Estados 
Unidos dio un gran impulso a los proyectos 
educativos de Alice Gordon Gulick. La repre-
sentación del atraso y hasta de la crueldad de 
la vieja y católica España que llenó los rota-
tivos de los magnates de la prensa amarilla, 
William Randolph Hearst y Joseph Pulitzer, 
de alguna manera, extendió la idea en Esta-
dos Unidos de la necesidad de apoyar pro-
yectos modernizadores en España. Además, 
la Guerra tuvo otra consecuencia. La seño-
ra Gulick fue requerida por la Secretaría de 
Estado estadounidense para ayudar a los pri-
sioneros españoles de la Guerra de 1898 y 
facilitar su repatriación. Ayudó a los marine-
ros y soldados rasos o de menor graduación 
recluidos en improvisados campamentos en 
Camp Long, en la isla de Seavy. Allí iban todas 
las mañanas en Ferry la Señora Gulick y su 

hija Grace para actuar de traductoras, entre 
médicos y enfermos, llevar cartas de consuelo 
y otras ayudas que recibían desde España, y de 
los reformadores sociales estadounidenses.20 

Y esta fue la primera colaboración entre 
Alice Gulick y su gobierno. Poco después, el 
secretario de Educación de Estados Unidos 
contaba con Alice Gordon Gulick como orga-
nizadora de los cursos para maestros cubanos 
organizados por la Universidad de Harvard.21 

Esta puesta en marcha de la diplomacia cul-
tural, entrelazando y comprometiendo a las 
organizaciones educativas estadounidenses 
nacionales y transnacionales con los intere-
ses gubernamentales, iniciada durante la pre-
sidencia de William McKinley (1897-1901) e 
impulsada durante la presidencia progresista 
de Theodor Roosevelt (1901-1909) fue, desde 
entonces, una práctica habitual y ha levantado 
el interés de muchos investigadores.22 

Más interesante, y menos explorado, es 
la nueva certeza, por parte del ejecutivo es-
tadounidense, de la importancia que podían 
tener las mujeres y sus asociaciones y univer-
sidades en los proyectos para conseguir dife-
rentes objetivos gubernamentales. De alguna 
manera, los discursos del feminismo progre-
sista centrados en el papel de las mujeres y de 
lo tradicionalmente considerado como feme-
nino, en la regeneración nacional había calado 
en las políticas internas y también internacio-
nales de Estados Unidos. Y desde entonces 
existieron proyectos específicos financiados 
con dinero público para las mujeres tanto en 
Estados Unidos como en las diferentes nacio-
nes que por razones políticas, económicas y 
culturales centraron el interés del gobierno 
federal estadounidense. Y España desde en-
tonces no fue una excepción.

El prestigio alcanzado por la señora Gulick 
tanto como mediadora entre España y Estados 
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ero Unidos, ayudando a los prisioneros de guerra 
españoles, como por su labor como pedagoga 
de maestros cubanos en Harvard, fue la señal 
de que el proyecto de crear un Mount Hol-
yoke en España era factible. Tenía los apoyos 
para conseguir más fondos y sortear la com-
plejidad burocrática española. Cada vez más 
arropada y aconsejada por los institucionistas 
españoles –Gumersindo de Azcárate se trans-
formó en su asesor legal– Alice Gulick con-
sideró que el lugar adecuado para fundar su 
college femenino era Madrid, sede de la mayor 
universidad española, la Universidad Central. Y 
para ella, además, era importante que estuvie-
ra cerca de las empresas educativas institucio-
nistas. Así en 1901 la Corporación del Instituto 
Internacional compró un terreno y un edificio, 
situado en la madrileña calle Fortuny. En 1902 
se compró un segundo solar en la calle Miguel 
Ángel y, poco después, un tercer solar, más pe-
queño, en la de Rafael Calvo.23 La idea era la 
reforma de un edificio existente y la construc-
ción de uno nuevo, que se asemejase a Mount 
Holyoke, y tuviese una organización del espa-
cio que permitiera la puesta en marcha de sus 
innovadores métodos educativos. 

Aprovechando su prestigio en Estados 
Unidos, la señora Gulick creó una segunda 
asociación, The International Institute League, 
exclusivamente femenina, con fuerte presen-
cia de las activistas progresistas tanto de la 
WCTU como de la ACA, muchas de ellas ade-
más presidentas y profesoras de los colleges 
de mujeres, cuyo cometido era impulsar la 
construcción del Mount Holyoke español. 24 

Cuando en 1903, Alice Gordon Gulick, tras 
participar en la Convención de la World´s 
Christian Temperance Union, en Suiza, se encon-
tró mal, sus familiares la trasladaron a Lon-
dres para ingresarla en un centro de reposo 
para enfermos de tuberculosis. Pero era tar-

de. Alice Gordon Gulick falleció en St. Gary´s 
Hospital de Londres el 14 de septiembre de 
1903.25 Fue enterrada, como era su deseo, en 
el Cementerio Civil de Madrid. 

De la eficacia de las redes, que la señora 
Gulick impulsó, nos habla el que sus proyectos 
siguieron adelante. Las reformadoras sociales 
integrantes de la Liga el Instituto Internacional 
no cejaron hasta ver construido, el entonces 
denominado Alice Gordon Gulick Memorial 
Hall en el solar de la calle Miguel Ángel. En 
1903 se trasladaban, desde Biarritz a Madrid, 
las empresas fundadas por la señora Gulick.26

El institucionismo en Estados Unidos. Hacia un 
nuevo hispanismo

Si Alice Gordon Gulick había conectado a 
progresistas estadounidenses y a institucionis-

Alice Gordon Gulick (1847-1903) fundadora del 
International Institute for Girls in Spain
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tas en España, ahora serían los institucionistas 
los que comenzaron a ser conocidos en Es-
tados Unidos entre los círculos progresistas 
académicos y gubernamentales afines a la se-
ñora Gulick.

Fue, además, de nuevo una mujer, en este 
caso la directora del Instituto Internacional de 
Madrid, desde 1911, Susan Dickinson Huntin-
gton, quién impulsó la labor del institucionis-
mo en Estados Unidos. El momento político y 
social era propicio. 

Susan D. Huntington se había educado en 
Wellesley College. La experiencia como profe-
sora del colegio abierto por la señora Gulick, 
en San Sebastián, desde 1895 a 1898, le marcó 
para siempre contactándola con la lengua y la 
cultura españolas y orientando su futuro ha-
cia el hispanismo. Se transformó, además, en 
una excelente pedagoga, especializada en la 
educación de las mujeres en lengua española. 
Estos dos atributos no pasaron desapercibidos 
para el gobierno estadounidense que pensó en 
ella para colaborar con Alice Gordon Gulick 
de nuevo, esta vez en el curso de verano para 
maestros cubanos, organizado en la Universi-
dad de Harvard. Después, ya en solitario, fue 
una de las primeras profesoras estadouniden-
ses en enseñar en la Escuela Normal de Puer-
to Rico y en la Universidad de Puerto Rico, 
inaugurada en 1903 por el gobierno estadou-
nidense. Cuando aceptó la oferta del Comité 
de Boston, Susan D. Huntington ocupaba el 
puesto de Decana de Mujeres de la sección de 
pedagogía de la Universidad de Puerto Rico.27 
Y puso todo su buen hacer en impulsar al Insti-
tuto Internacional en Madrid, pero también en 
reforzar los contactos con los institucionistas 
a los que ya conocía desde sus años de pro-
fesora con la señora Gulick en San Sebastián. 

En 1912 la primera noticia sobre la Insti-
tución Libre de Enseñanza y también sobre 

la Junta de Ampliación de Estudios creada en 
1907 en España, llegaba al público general es-
tadounidense. Susan D. Huntington, publicó 
un artículo titulado: «A Spanish Reinassance», 
describiendo con entusiasmo los logros de la 
JAE y de la ILE. Lo hacía en un periódico, el 
Boston Evening Transcript, que había informado 
otras veces sobre los avances del Instituto In-
ternacional. De las cosas más destacables para 
el futuro de las redes transatlánticas de muje-
res y sus logros, son los datos relativos a los 
proyectos de internacionalización. Así doña 
Susana escribía sobre las pensiones de estu-
dios en el extranjero de la JAE, de la Residen-
cia de Estudiantes y de sus actividades. Al final 
del artículo, Susan D. Huntington, recordó que: 
«El regalo de Estados Unidos a España», que 
es como denominó en el texto al Instituto In-
ternacional, «ha sido calurosamente recibido 
por esos líderes de la educación».28

También los informes anuales de esos años, 
que se publicaban como Notes and News, del 
Comité de Boston, y se leían por todos los 
amigos del Instituto Internacional, se referían 
a ese tejido denso que se estaba formando 
entre el Instituto, los intelectuales y profeso-
res españoles: «Rafael Altamira, José Ortega y 
Gasset, Manuel Gómez Moreno, Adolfo Boni-
lla y Juan Ramón Jiménez impartieron confe-
rencias», en el Paraninfo. En los informes tam-
bién se hablaba de las nuevas profesoras del 
IIGS vinculadas al institucionismo. María de 
Maeztu comenzó como profesora, en 1914.29 
María Goyri, Amparo Cebrián y Carmen Ma-
dinabeitia también enseñaron en el Instituto.30 
Además se publicaron los nombres de las es-
tudiantes del IIGS y muchas estaban relacio-
nadas con los institucionistas. Fueron alumnas 
del Instituto Lucila Posada, hija de Adolfo Po-
sada; María Teresa García, sobrina de Sorolla; 
las tres nietas de Concepción Arenal; las her-
manas Corujedo; María Azcárate; las herma-
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ero nas Gancedo; Catalina Tirado o Mariana Cas-
tillejo.31

Esta estrecha colaboración se formalizó 
con la firma de diferentes acuerdos. Como 
nos recordaba Raquel Vázquez Ramil, la co-
laboración sistemática entre el Instituto y la 
JAE comenzó en 1912 al considerar las partes 
que el mejor lugar para alojar a las estudian-
tes que vinieran a los cursos de verano del 
Centro de Estudios Históricos era el Instituto 
Internacional. Y así lo acordaron por escrito.32 
Pero la colaboración se intensificó. Los ob-
jetivos de la nueva institución, creada por la 
JAE en 1915, la Residencia de Señoritas, eran 
similares a los del International Institute for Girls 
in Spain. La Residencia estaba, además, dirigida 
por la profesora del Instituto Internacional, 
María de Maeztu. Estas dos instituciones de-
dicadas a impulsar la educación de las mujeres 
españolas llegaron a ser muy similares. «He 
recibido una carta de José Castillejo», escri-
bía la progresista, Catherine Lee Bates, «En 
donde me explica lo que quieren hacer en la 
nueva Residencia de Señoritas y cuenta lo im-
portante que ha sido el Instituto Internacional 
como inspiración y como esta tiene el aseso-
ramiento y la ayuda continua de la señorita 
Huntington».33

Pero hubo otros factores que hicieron que 
el momento para lanzar la labor del institucio-
nismo en Estados Unidos fuera el adecuado. La 
llegada del demócrata y progresista Woodrow 
Wilson en 1913, a la presidencia de Estados 
Unidos supuso un empuje para las relaciones 
entre los movimientos sociales reformistas y 
los intereses gubernamentales estadouniden-
ses. Esas conexiones entre el gobierno y la 
sociedad civil, las habíamos visto ya en la pe-
tición realizada a activistas progresistas como 
Gulick o Huntington, expertas en la lengua y 
cultura españolas, para trabajar en el diseño 
y la puesta en práctica de políticas educativas 

que favoreciesen los intereses imperialistas 
estadounidenses. Teniendo en cuenta el deseo 
de impulsar todavía más la presencia de Es-
tados Unidos en la América insular y del sur, 
el español se transformó en una lengua im-
portante para los intereses políticos estadou-
nidenses. Era el momento en que las redes 
tejidas entre educadores españoles y esta-
dounidenses ofreciesen resultados. 

Además, también en España el institucionis-
mo dejó de ser un movimiento minoritario 
y se trenzó, como afirmaba Manuel Tuñón de 
Lara, en 1974, con los intereses del gobierno. 
«El institucionismo vivirá, desde que comien-
ce el siglo XX, en simbiosis permanente con 
una multiplicidad de corrientes intelectuales 
y su acción se manifestará principalmente a 
través de una labor de “impregnación” que 
van a realizar entidades para-institucionistas, 
pero que al mismo tiempo emergen del Esta-
do», afirmaba Tuñón de Lara y pasaba a enu-
merarlas: «El Museo Pedagógico, la extensión 
universitaria de la Universidad de Oviedo, el 
Instituto de Reformas Sociales, la Junta para 
Ampliación de Estudios, la Residencia de Estu-
diantes y sus diversos institutos científicos y, 
por último, el Instituto-Escuela».34

Pero para que las conexiones tejidas sobre 
todo por mujeres estadounidenses y españo-
las fueran eficaces eran necesarias más siner-
gias. De alguna manera las posiciones políticas 
del institucionismo y su interés por una rege-
neración moral de la vida política y cultural, 
eran afines a las del movimiento progresista 
estadounidense. Es Elías Díaz quien afirmaba 
que la visión política de los institucionistas, 
aunque diversa, estuvo muy próximas a la de 
los progresistas estadounidenses entonces 
en el poder. «En lo que se refiera a su pen-
samiento político, concorde con su filosofía 
general, el krausismo español se ha manifes-
tado siempre, como coherentemente liberal. 
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No liberal individualista sino, como afirman 
explícitamente sus protagonistas, liberal or-
ganicista». Elías Díaz, además, afirmaba que el 
organicismo institucionista: «Ve la sociedad, 
el grupo social, compuesto por asociaciones 
intermedias plurales [...] También se incluiría 
ahí la acción de los movimientos sociales que 
articulan pluralmente en nuestro tiempo el 
crecimiento de la sociedad civil», concluía.35 
Estos reformadores sociales progresistas 
unos, e institucionistas otros, apoyados por 
organismos impulsados en origen por la so-
ciedad civil pero pronto con fuerte sostén 
gubernamental, al entrar Estados Unidos en la 
Primera Guerra Mundial, en 1917, estaban ya 
trabajando en estrecha colaboración. 

En 1916, estaba Federico de Onís, cate-
drático de literatura de la Universidad de 
Salamanca y activo colaborador del Centro 
de Estudios Históricos, en la Universidad de 
Columbia, pensionado por la JAE, para parti-
cipar a petición de su rector, Nicholas Murray 
Butler, en la organización de los estudios gra-
duados de lengua y cultura española dentro 
del Departamento de Lenguas Romances.36 
Butler, miembro del Comité de Boston y co-
nocedor del hispanismo y sus redes, pidió 
consejo al hispanista y fundador de la Hispanic 
Society en Nueva York, Archer M. Huntington, 
sobre quién podría ser el profesor más indica-
do. Huntington consultó al director del Cen-
tro de Estudios Históricos, Ramón Menéndez 
Pidal, quién optó por su colaborador en el 
Centro y antiguo director de la Residencia 
de Estudiantes, Federico de Onís. Muy poco 
después le llegaba a Onís la invitación formal 
del presidente Butler.37 Columbia, además, se 
estaba acercando a los intereses guberna-
mentales. Butler fue un gran colaborador del 
gobierno estadounidense recibiendo, para la 
expansión de la enseñanza del español, ayudas 
gubernamentales. Butler fue presidente del 

Carnegie Endowment for International Peace y 
fundador, en 1919, junto al antiguo secretario 
de Estado, Elihu Root, y el politólogo Stephen 
Duggan, del Institute of International Education, 
que tanto ayudó a los exiliados españoles.38 
Además, era un convencido internacionalista, 
y recibió por ello el Premio Nobel de la Paz 
en 1931. 

Federico de Onís desarrolló con mucho 
éxito la tarea encomendada por la Universi-
dad de Columbia y la JAE. Contó para ello 
con profesores españoles vinculados a las em-
presas institucionistas. Primero, como profe-
sores invitados, recordemos la presencia de 
Fernando de los Ríos, Ramón Menéndez Pidal 
o Tomás Navarro Tomás y, después, como pro-
fesores permanentes una vez que se exiliaron 
en Estados Unidos. 

Por otro lado, desde Nueva York, Federico 
de Onís no dejó de colaborar con el Centro 
de Estudios Históricos como mostró la publi-
cación de la Antología de poesía española e his-
panoamericana editada por dicha institución, 
en 1934. En ella Onís ya demuestra un interés 
compartido con Butler y con el gobierno de 
Estados Unidos, de unificar al mundo de len-
gua española dándole mayor presencia a au-
tores y corrientes hispanoamericanas. En este 
deseo de expansión de los estudios hispáni-
cos hay que insertar la creación en 1921 del 
Instituto de las Españas que pretendía encau-
zar las relaciones triangulares entre España, 
Hispanoamérica y Estados Unidos.39 

Del mismo modo y vinculada a esa concep-
ción que Onís compartía con el gobierno de 
Estados Unidos, de las posibilidades de la me-
diación española en las relaciones entre Esta-
dos Unidos y la América de lengua española, 
se debe analizar la llegada de Onís a Puerto 
Rico en 1926 invitado por el rector de la Uni-
versidad de Puerto Rico Thomas E. Benner. 
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fueron España, Estados Unidos y Puerto Rico 
o Cuba ya había aparecido con el trabajo en 
Cuba de Alice Gulick y de Susan D. Hunting-
ton en la Universidad de Puerto Rico.40 

Pero, además de Federico de Onís, otra 
hispanista de prestigio estaba ya en Estados 
Unidos, antes de la entrada en la Gran Gue-
rra de Estados Unidos, colaborando estrecha-
mente con las instituciones españolas y las 
estadounidenses. Carolina Marcial Dorado, 
antigua estudiante de la señora Gulick en el 
Instituto Internacional, viajó por primera vez 
a Estados Unidos, en 1905, invitada por la Liga 
del International Institute para recaudar fondos 
para la construcción del Instituto Internacio-
nal en Madrid, y pronunció conferencias en 
los colleges de las Siete Hermanas. Becada por 
Wellesley College, en 1911, realizó una carre-
ra brillante. En 1917, enseñó como profesora 
ayudante en la Universidad de Puerto Rico, 
de allí pasó, en 1918, a Bryn Mawr de nue-
vo como instructora de español, y después 
a Barnard College, en donde influyó para 
la llegada de profesoras españolas. Primero 
compañeras del International Institute for Girls 
como Caridad Rodríguez y, después, residen-
tes en la Residencia de Señoritas como Ame-
lia Agostini. Pero, además, logró que el college 
invitase a profesoras visitantes, como la di-
rectora de la Residencia de Señoritas, María 
de Maeztu.41

Mientras esta presencia de españoles en 
Estados Unidos, vinculada a los círculos refor-
madores crecía, también en Madrid lo hacia la 
presencia de progresistas estadounidenses. Y 
además este proceso ocurrió cuando el Co-
mité de Boston abandonó la gestión directa 
de algunos de sus proyectos. Efectivamente 
al involucrarse Estados Unidos en la Primera 
Guerra Mundial, en 1917, se hizo muy difícil 
la llegada de profesoras del otro lado del at-

lántico, y la necesaria recaudación de fondos 
de la sociedad civil estadounidense para la su-
pervivencia del IIGS.42 La JAE y el Comité de 
Boston optaron por incrementar las relacio-
nes entre las dos instituciones. Así, el Comité 
de Boston arrendó, el 4 de enero de 1917, a la 
Junta los edificios que tenían en Madrid, con la 
condición de que fueran dedicados a mejorar, 
como siempre se había hecho, la educación de 
las mujeres españolas y que le permitieran al 
Comité de Boston participar en las empresas 
de la Junta.43 Primero la colaboración fue con 
la Residencia de Señoritas y con el Instituto 
Escuela (algo que de alguna manera violentaba 
la parte del acuerdo de dedicar el espacio solo 
a la educación de las mujeres) y después, des-
de 1928, cuando el Instituto Escuela se trasla-
dó, solo con la Residencia de Señoritas. Según 
los acuerdos, las «americanas» se encargaron 
del departamento de inglés, de las actividades 
deportivas, del internado y también de la sec-
ción especial de Química. Además, gracias al 
esfuerzo constante de la profesora de Vassar, 
Louise Foster, se financió por el Comité de 
Boston, siendo autorizado por la Universidad 
Central, la construcción del laboratorio de 
Química y Física, llamado laboratorio Foster, 
muy bien equipado y situado en los jardines 
de la Residencia de Señoritas.44 Estas activi-
dades ofertadas, impartidas y financiadas por 
el Instituto Internacional, las dirigieron profe-
soras de los colleges femeninos. Normalmente 
eran, además, hispanistas, que por turno pa-
saban un año en residencia como directoras 
del grupo de profesoras. Así vinieron de Smith 
College, Caroline Bourland, Louisa Cheever y 
Mary Louise Foster; de Vassar Edith Fahnes-
tock. Desde otras universidades llegaron He-
len Philips (Columbia University) y May Gar-
diner (University of Kansas). 

Estos contactos impulsaron las visitas de ins-
titucionistas a los departamentos de español 
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estadounidenses. Allí viajaron: «Enviados por 
el gobierno español y a sugerencia de la Junta 
de Ampliación de Estudios e Investigaciones 
Científicas [...] con la misión de promover el 
intercambio de profesores y estudiantes gra-
duados entre las dos naciones el secretario 
de la Junta, José Castillejo y la directora de la 
Residencia de Señoritas María de Maeztu», en 
1919.45 Y lograron frutos. Castillejo y Maeztu 
tuvieron reuniones y visitas separadas, pero 
coincidieron en la reunión que para ellos era 
fundamental: la que tuvieron con el Comité 
de Boston. Allí se renovaron acuerdos y con-
tratos entre las dos instituciones. También fir-
maron el primer acuerdo de la JAE en Estados 
Unidos, que fue con Smith College. Ese acuer-
do supuso un intercambio de estudiantes en-
tre Smith College y la Residencia de Señoritas. 
Más tarde, en 1930, Smith vinculó el Junior Year 
Abroad, de sus estudiantes a la Residencia de 
Señoritas. 

Castillejo publicó en Estados Unidos, en 
la revista Hispania, un artículo «Relaciones 
intelectuales entre España y Estados Unidos. 
Planes propuestos por la Junta de Ampliación 
de Estudios».46 Maeztu visitó otras dos veces, 
en 1923 y en 1927, los colleges de mujeres y 
universidades amigas del Instituto Internacio-
nal impulsando las relaciones culturales hispa-
no-estadounidenses. En 1923 se alojó en casa 
de su amiga Susan Huntington en Brooklyn. 
Viajaron juntas y participaron en el encuentro 
de la American Association of University Women 
en Portland. Aunque lo más importante de 
ese viaje fue que María se reunió con el Co-
mité de Boston con el objetivo de comprar 
la casa madre del IIGS, la de Fortuny 53, por 
una cantidad simbólica, pero con el compro-
miso de que el edificio siempre se dedicaría 
a la educación de las mujeres. La propuesta 
fue aceptada, convirtiéndose en un auténtico 
triunfo para la Residencia de Señoritas. Sin 

embargo, no logró comprar el magnífico edifi-
cio de Miguel Ángel 8.47 

No obstante, hubo otros acuerdos vincula-
dos a las conexiones previas entre institucio-
nistas y el Instituto Internacional. Así existie-
ron intercambios de estudiantes españolas y 
estadounidenses con las otras Siete Herma-
nas, concedidos por la JAE y con financiación 
estadounidense y española. En 1921 se creó 
un comité para mejorar el proceso de selec-
ción de las candidatas españolas, vinculado a 
la JAE. Formaron parte del mismo Zenobia 
Camprubí, María de Maeztu. Trinidad Arroyo 
y José Castillejo siendo presidido por María 
Goyri.48 

La fuerte movilidad de profesoras y estu-
diantes a ambos lados del Atlántico tuvo otras 
consecuencias. Los espacios feministas espa-
ñoles se vincularon a las del feminismo trans-
nacional casi siempre de la mano de Estados 
Unidos. Desde 1920, las estudiantes de la Re-
sidencia de Señoritas celebraban reuniones 
del Women´s Club, en la biblioteca de Miguel 
Ángel 8. Del Club, que se reunía en el cuar-
to de estar de Fortuny 53, surgió, en 1920, la 
Juventud Universitaria Femenina, JUF, dirigida 
por María de Maeztu y a la que se unieron 
muchas de las modernas de Madrid como Vic-
toria Kent, Matilde Huici, Rosario Lacy, Clara 
Campoamor, entre otras. La JUF tenía la vo-
luntad de ayudar en su trayecto e impulsar el 
futuro de las mujeres universitarias.49

La JUF, además, representada en Londres 
por María de Maeztu, participó en la creación 
de una nueva asociación de mujeres univer-
sitarias muy influidas, tras la Primera Guerra 
Mundial, por el pacifismo. Allí también estaban 
las representantes de la ACA. Entre todas, en 
1920 impulsaron en Londres la creación de 
la International Federation of University Women, 
IFUW. Pero la JUF fue mucho más allá. Parti-
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nales organizados por la IFUW. Al de Praga, 
de 1921 acudió como representante Victoria 
Kent.50 Para impulsar el feminismo español, y 
desde la Residencia de Señoritas, la JUF orga-
nizó la reunión anual de la International Federa-
tion of University Women en febrero de 1928.51

También en el Paraninfo de Miguel Ángel 
8, se creó, en el año 1926, el Lyceum Club de 
mujeres españolas vinculado a la asociación 
de liceos que se había creado en Inglaterra 
en 1905, presidido por María de Maeztu. Las 
vicepresidentas fueron Victoria Kent e Isabel 
Oyarzábal. La secretaria fue Zenobia Campru-
bí y la vicesecretaria la profesora del Interna-
tional Institute for Girls in Spain y su directora 
durante los años 1925-1927, Helen Phipps. 
Desde su fundación y hasta el estallido de la 
Guerra Civil la actividad del Lyceum fue impa-
rable y en sus encuentros no solo participa-
ron las modernas españolas sino «las america-
nas» que trabajaban en el IIGS.52 

Exiliados en Estados Unidos

Con la fuerza de las redes transatlánticas es 
lógico que, en Estados Unidos, las Siete Her-
manas, y las otras universidades que partici-
paban en el Comité de Boston, así como las 
asociaciones feministas, se movilizaran para 
ayudar a «sus amigos» republicanos, que tanto 
estaban aportando ya al hispanismo estadou-
nidense. 

Desde poco después de la sublevación del 
18 de julio de 1936 y hasta el final de la guerra 
civil, la labor en Madrid del IIGS, se paralizó y 
fue el gobierno de Estados Unidos, a través 
de su embajada, quién protegió al edificio de 
Miguel Ángel, 8, izando la bandera estadouni-
dense. Y tuvo éxito. El edificio no sufrió gran-
des daños durante la guerra, mientras que los 
edificios de Fortuny y de Rafael Calvo, ya en 

manos de los proyectos femeninos de la Jun-
ta de Ampliación de Estudios, quedaron muy 
dañados.

El estallido de la guerra, además, sorpren-
dió a muchos estadounidenses, vinculados al 
Instituto Internacional, en España. «El traba-
jo del International Institute for Girls en España 
se ha interrumpido de forma temporal por la 
terrible guerra que ha estallado en España», 
publicaba Notes and News, el boletín informa-
tivo del IIGS, en su número del 22 de octubre 
de 1936. La misma publicación contaba los 
avatares para salir de España de profesoras y 
estudiantes del Instituto. Los estadounidenses, 
y entre ellos las estudiantes que habitaban en 
la Residencia, fueron protegidos por el De-
partamento de Estado desde agosto de 1936. 
En ese momento, Estados Unidos tenía ya la 
certeza de que no se podía sofocar el gol-
pe de estado en España con rapidez. Y envió 
cartas a los residentes estadounidenses, pero 
también a los viajeros por España, para que 
abandonaran el país. Lo hicieron en diferentes 
buques de guerra de Estados Unidos que atra-
caron en varios puertos españoles. Mientras 
se organizaba la evacuación los estadouniden-
ses se refugiaron en la embajada de Estados 
Unidos. Junto a ellos, en algunas ocasiones, 
lograron salir españoles que llevaban tiempo 
colaborando con las instituciones de la JAE y 
con el Instituto Internacional para Señoritas. 
«Dr. Pedro Salinas... director de la Universidad 
Internacional en Santander, acaba de llegar a 
Wellesley... a pesar de la prohibición de que 
solo los ciudadanos estadounidenses podían 
subir y viajar en los barcos de guerra hacia Es-
tados Unidos, al Dr. Salinas se le permitió salir 
de España en el USS Cayuga», informaba el Ins-
tituto Internacional de uno de sus «amigos» al 
que ayudaron a salir y también a obtener una 
invitación para trabajar en Wellesley College 
al igual que a otros republicanos exiliados.53
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Porque si bien el edificio de Madrid del Ins-
tituto estaba cerrado, la labor de la red que 
giraba alrededor del International Institute for 
Girls in Spain no cesó. La tarea era difícil. Que-
rían trasladar a los docentes amigos a enseñar 
en Estados Unidos. Recordemos que Estados 
Unidos había reconocido al régimen de Fran-
co solo dos días después de que terminase la 
Guerra Civil, y que no otorgó el estatuto de 
refugiados a los republicanos españoles. Por 
lo que los «emigrados» tenían que entrar en 
el país con contrato laboral y, salvo excepcio-
nes, atenerse a la política de cuotas. 

La labor de Federico de Onís, de Susan 
Huntington Vernon, de Carolina Marcial Do-
rado y del propio Comité del Instituto en 
Boston, fue ingente. También ayudaron espa-
ñolas, antiguas becarias de la JAE, que habían 
permanecido como profesoras en los colleges 
de mujeres como Margarita de Mayo, en Vas-
sar, o profesoras y directoras del International 
Institute, como las hermanas Sweeney.54 Ellos 
localizaban a los «amigos» que necesitaban 
ayuda, trabajaban con los colleges y univer-
sidades para que los «reclamasen», tras esa 
petición se iniciaba el proceso en el que ya 
intervenía el gobierno estadounidense y las 
otras organizaciones de ayuda a los exiliados, 
se activaba. 

En los primeros meses de la guerra, sin em-
bargo, al igual que había ocurrido con Pedro 
Salinas, algunos de los intelectuales más desta-
cados relacionados con el Centro de Estudios 
Históricos, recibieron invitación directa de las 
universidades sin mediar otras instituciones. 
«Don Ramón (Menéndez Pidal) está en Cuba 
indeciso... Columbia le invitó como profesor vi-
sitante gracias a una decisión personal del pre-
sidente», escribía Federico de Onís a Américo 
Castro contestando a su petición de ayuda, y 
continuaba: «María de Maeztu está en Barnard 
College por la casa y comida», concluía.55 

Fue también Federico de Onís quién infor-
mó a Claudio Sánchez Albornoz, contestan-
do a su petición de ayuda desde Burdeos, en 
mayo de 1937, que las cosas ya habían cambia-
do: «El Institute of International Education, des-
pués de consultar a varias universidades, ha 
logrado que algunas les den los nombres de 
los profesores». Efectivamente, tras esa peti-
ción previa, era ya el Institute quien invitaba a 
los académicos.56

El Institute of International Education era, ade-
más, un viejo amigo de las universidades y de 
los colleges estadounidenses, y también lo era 
de la JAE. Cada vez más mediado por intere-
ses políticos, el Institute of International Educa-
tion centralizó la movilidad de estudiantes y 
profesores estadounidenses y la recepción de 
estudiantes extranjeros, por lo que las últimas 
becas concedidas por Estados Unidos a espa-
ñoles, en los años previos de la Guerra Civil, 
las otorgaba esta institución. 

«En 1936 el Institute of International Educa-
tion ayudó al Departamento de Estado para 
preparar el Congreso sobre las relaciones 
culturales interamericanas», afirmaba el histo-
riador Stephen Mark Halpern, en 1969: «Era 
esencial para contrarrestar la propaganda del 
Eje esa estimulación de la amistad entre el 
norte y el sur de América. Desde entonces 
el Institute trabajó en estrecha relación con el 
gobierno».57 Como era lógico, para organizar 
sus actividades e invitar a profesores y becar 
a estudiantes republicanos, la institución cuasi 
gubernamental, contó con otras ayudas. Or-
ganizaciones de la sociedad civil, sobre todo 
cuáqueras ayudaban en la Europa ocupada 
a salir a los académicos invitados a Estados 
Unidos. A veces, los refugiados viajaban en los 
barcos del exilio que hacían en ese caso pa-
radas en Nueva York, otras veces se prepara-
ban viajes individuales. Otras organizaciones 
como el propio Comité del Instituto Interna-
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ero cional recaudaban o destinaban sus fondos a 
ayudar a los españoles exiliados. Como seña-
laba el Boletín del Instituto Internacional del año 
1942, desde el mismo año del estallido de la 
guerra civil en 1936, la mayor partida presu-
puestaria del Instituto se destinó: «A ayudar 
a los refugiados españoles». Desde un primer 
momento, se separaron fondos, 2000 dólares 
de entonces, para «Ayudar a académicos es-
pañoles refugiados, amigos del Instituto Inter-
nacional, muchos de ellos antiguos profesores 
o estudiantes... la ayuda se dio o en España 
(para el viaje), o en Estados Unidos. Más de la 
mitad se concedió en forma de préstamo».58

Ocupada Francia, la ayuda del Comité de 
Boston, se entregaba directamente a los cuá-
queros y a otras organizaciones de ayuda 
como el Committee in Aid of Refugee Scholars 
from Spain; la Spanish Refugee Relief Campaign 
o al American Emergency Rescue Committee. 
Pero era ya el Institute of International Edu-
cation quién coordinaba las operaciones.59 
Muchos activistas trabajaron en Francia para 
organizar las salidas de refugiados. En 1939, 
Mildred Adams, que trabajaba para el Institute 
de International Education, recibió una convo-
catoria para reunirse con Committtee in Aid of 
Refugee Scholars porque su representante en 
París avisaba por telegrama de la llegada de 
catorce intelectuales españoles, la mayoría ca-
mino de México, a los que había que alojar en 
Nueva York, financiar y organizar su salida en 
autocar. De este grupo muy pocos permane-
cieron en Estados Unidos. «Escritores como 
Bergamín, Carner, Prados, Massip, Ugarte. 
Científicos: Carrasco, Bejarano, Sacristán, Vi-
nos», y continuaba el telegrama enviado a Mil-
dred Adams, y firmado por Margaret Palmer, 
«Artistas como Balbuena, Renan, Prieto (sic) 
Luna y el compositor Halffter. Traen familias», 
finalizaba el telegrama.60

La mediación política a través del Institute 
of International Education, unido a la cultura 

política liberal, democrática o socialista tanto 
de los institucionistas como de los miembros 
del Comité de Boston y de los colleges que 
les apoyaban, fue la razón de que la emigra-
ción española en Estados Unidos no fuera, 
salvo excepciones, una emigración radical. 
Aunque algunos de los exiliados habían mi-
litado en el POUM, como Carmen Aldecoa 
o Eugenio Fernández Granell, o en el PSUC 
como Justina Ruiz de Conde, todos habían 
abandonado su militancia y compartían con 
el resto de los emigrados y con el gobierno 
estadounidense un férreo antiestalinismo y su 
vinculación previa a las organizaciones y espa-
cios de socialización institucionista. Por otro 
lado, debido a las redes que lo sustentaron, 
con una presencia femenina notable, muchos 
emigrados enseñaron en los colleges de mu-
jeres. En Vassar College, además de Margari-
ta de Mayo enseñaron Pilar de Madariaga y 
la musicóloga Sofía Novoa y de manera es-
porádica Carmen de Zulueta y Soledad Sa-
linas.61 Pedro Salinas, Justina Ruiz de Conde, 
habitual durante la Segunda República de la 
Residencia de Señoritas, Jorge Guillén, Mano-
la Sánchez Escamilla, alumna de Gloria Giner 
en Granada y vinculada al institucionismo, y 
Laura de los Ríos Giner enseñaron en Welles-
ley College. Fernando de los Ríos y Eugenio 
Fernández Granell impartieron docencia en 
la New School for Social Research. En Barnard, 
además de Carolina Marcial Dorado, enseñó 
y logró la cátedra Margarita Ucelay, que había 
estudiado en el Instituto Escuela, Gloria Gi-
ner, Laura de los Ríos Giner y muchas más. En 
Mount Holyoke enseñó Concha de Albornoz, 
desde 1944, y también Luis Cernuda. En otras 
universidades y colleges también vinculados al 
institucionismo enseñaron Carmen de Zu-
lueta (Radcliffe y Wheaton College), María de 
Unamuno (Nashville), Soledad Carrasco Ur-
guti (City University of New York), Zenobia 
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Camprubí (Maryland); María Díaz Oñate (Mi-
ddlebury College); Isabel García Lorca (New 
Jersey College for Women, Hunter College y 
Sarah Lawrence College).62 

Asociaciones y proyectos entre exiliados y anti-
franquistas del interior en España 

Tras la Guerra Civil, en 1939, el edificio del 
International Institute fue ocupado por un Co-
legio Mayor falangista, el Teresa de Cepeda, di-
rigido por la militante de la Sección Femenina, 
Matilde Marquina.63 

La preocupación que esto causó entre los 
exiliados republicanos españoles en Estados 
Unidos, que tantos vínculos había tenido 
con el Instituto Internacional, se plasmó en 
multitud de acciones. Conocemos bien las 
del antiguo director del Centro de Estudios 
Históricos, Tomás Navarro Tomás, que envió 
cartas solicitando ayuda, a su colega en la Uni-
versidad de Columbia, el historiador Carlton 
H. Hayes, que había sido nombrado, en 1942, 
por el presidente Franklin D. Roosevelt, nuevo 
representante diplomático de Estados Unidos 
en Madrid.64

Hayes, que permaneció en su cargo hasta 
diciembre de 1944, investigó, esa petición del 
exilio republicano, con detenimiento. «La cris-
tiana residencia de Señoritas», tituló Josefina 
de la Maza, hija de Concha Espina, un artículo 
publicado en la revista Fotos, en 1939, que se 
conserva en el archivo privado del embajador. 
En el texto, de la Maza, escribió que, tras el 
proceso de reconversión franquista, en el so-
berbio paraninfo de lo que había sido el IIGS, 
sobresalía: «Un lienzo de una mujer falangis-
ta. Es una virgen pintada por Rosario de Ve-
lasco...». Además, el texto ensalzaba la misa 
de inauguración del colegio mayor falangista 
Teresa de Cepeda. «El fraile [...]después de 
bendecir la capilla exorcizó al Instituto «Por 

si algún diablo hubiera permanecido escon-
dido». Fue toda una ceremonia de «purifica-
ción» realizada por el franquismo para liberar 
al International Institute for Girls in Spain, de los 
valores que defendían la libertad y también la 
emancipación de las mujeres. A esa misa asis-
tieron el ministro de Educación, Jesús Ibáñez 
Martín y Pilar Primo de Rivera.65

Estas transformaciones, estos exorcismos, 
los símbolos y los actos falangistas bastaron 
para que el embajador Hayes, que fue un co-
nocido converso al catolicismo pero que nun-
ca compartió los valores del nacional catoli-
cismo, considerase que para proteger al IIGS 
del franquismo y de su concepción del nuevo/
antiguo lugar de dependencia y sumisión de las 
mujeres, debía ocuparlo la embajada de Esta-
dos Unidos. De forma inmediata y hasta 1950 
el International Institute for Girls de Madrid fue 
parte de la embajada de Estados Unidos. 

Mientras todo eso ocurría en la España de 
la posguerra, el exilio republicano y el propio 
gobierno estadounidense se movilizaron en 
Nueva York. «Ibérica se merece todo nuestro 
agradecimiento por ayudar a mantener viva 
nuestra esperanza de ver una España libre y 
democrática», escribía el historiador Arthur 
Schlesinger Jr. en 1954.66 Y era así. En realidad, 
el proyecto de esta publicación antifranquista 
que vio la luz en edición española e inglesa 
en Nueva York gracias a los esfuerzos de sus 
editoras, la exiliada española Victoria Kent y la 
estadounidense Louise Crane, pretendía, con 
ayuda secreta del gobierno estadounidense, 
mantener una línea política paralela a la oficial 
con la España de Franco.67 

Efectivamente, mientras que España y Esta-
dos Unidos suscribieron los pactos de Madrid 
en 1953, e iniciaron relaciones diplomáticas 
normalizadas, hiriendo al exilio republicano 
español de todo signo político, Estados Uni-
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ero dos apoyó e impulsó acciones, paralelas en-
caminadas al fomento de la activación de la 
sociedad civil española, paso imprescindible 
para la llegada de un cambio democrático. La 
revista Ibérica por la Libertad (en su versión en 
inglés Iberica for a free Spain) tenía, desde su 
primer número, ese objetivo. Como en otros 
proyectos encaminados a facilitar una transi-
ción democrática liberal en España, también 
en Ibérica se veían los vínculos, tejidos des-
de el siglo XIX entre las mujeres españolas y 
las estadounidenses, atravesados por el pro-
gresismo y el institucionismo. Victoria Kent, 
además de abogada, penalista, diputada y di-
rectora general de Prisiones, fue residente y 
bibliotecaria de la Residencia de Señoritas y 
profesora del Instituto Escuela. Conocía mu-
cho a las «americanas» de Miguel Ángel 8 y 
a todos los institucionistas. Fueron ellos, en 
concreto Fernando de los Ríos y su familia, 
quienes le ayudaron a instalarse, desde su exi-
lio mexicano, en Estados Unidos y los que le 
presentaron a Louise Crane que se transfor-
mó en su compañera de vida. Louise también 
pertenecía a la red transatlántica de mujeres y 
conocía bien España. Había estudiado en Vas-
sar College y era hija de uno de los fundado-
res del Comité del Instituto Internacional en 
1892, de Winthrop Murray Crane. Al estallar 
la guerra civil española estaba viajando por Es-
paña con su compañera de entonces, la poeta 
Elizabeth Bishop.68

La revista Ibérica, que se imprimió en su 
versión inglesa desde 1954 hasta 1966 mante-
niéndose la edición española hasta 1974, jugó 
un papel esencial para lograr conectar al exi-
lio anticomunista estadounidense con grupos 
afines y bien articulados, desde las revueltas 
estudiantiles en el ámbito universitario espa-
ñol. Todos los españoles exiliados en Estados 
Unidos y los demócratas que residían en la 
España franquista que colaboraron en Ibérica 

compartían una visión política liberal y afín a la 
defendida por los dos partidos históricos es-
tadounidenses. Desde el exilio estadounidense 
colaboraron Jesús de Galíndez, Ramón J. Sen-
der, Alberto Mendizábal y Juan Marichal, entre 
otros. Desde el interior de España, Enrique 
Tierno Galván, Raúl Morodo, Emilio Casinella, 
escribieron primero con seudónimo y después 
con su nombre en Ibérica por la Libertad y com-
partían la línea editorial de los presidentes, el 
socialista anticomunista Norman Thomas, y 
el liberal europeísta, también anticomunista, 
Salvador de Madariaga y de las dos editoras, 
Victoria Kent y Louise Crane. Los puentes del 
exilio se habían puesto en marcha.69

En Madrid, en el Instituto Internacional de 
Miguel Ángel 8, se organizaron, por exiliadas 
o por el Comité de Boston, otros proyectos 
que movilizaron a mujeres y a varones de la 
España franquista. Una vez que la embajada de 
Estados Unidos devolvió el edificio al Institu-
to Internacional, se alojaron allí programas de 
universidades estadounidenses muy vinculadas 
históricamente a las redes tejidas entre las re-
formadoras estadounidenses y el institucionis-
mo y, después, al exilio español en Estados Uni-
dos. El primer college en abrir sus puertas en 
Madrid, en pleno franquismo, fue el de Midd-
lebury College, en 1950. Middlebury albergaba, 
desde 1917, durante los veranos a la Spanish 
School un centro imprescindible en la enseñan-
za de español en Estados Unidos y muy vincu-
lado al institucionismo y al exilio republicano. 
La Spanish School fue dirigida, además, por es-
pañoles, como Juan Centeno, antiguo residente 
de la Residencia de Estudiantes y discípulo, en 
la Universidad de Wisconsin, de Solalinde. Cen-
teno, desde el año 1937, invitó a los exiliados 
republicanos a enseñar allí todos los veranos. 
También fue director Francisco García Lorca, 
exiliado en Columbia University. Pedro Salinas, 
Jorge Guillén, Fernando de los Ríos, Francisco 
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e Isabel García Lorca, Tomás Navarro Tomás, 
Gloria Giner, Laura de los Ríos Giner, que se 
casó en Middlebury con Francisco García Lor-
ca, las hermanas Oñate, Justina Ruiz de Conde, 
Sofía Novoa, Pilar de Madariaga y muchos más 
enseñaron en esa Nueva Magdalena, que es 
como llamaban a la Spanish School de Middle-
bury College, durante muchos veranos.70 

También el Smith College reinició su pro-
grama en Madrid, en 1950. Y le siguieron 
muchos más. Vassar College, New York Uni-
versity y Bryn Mawr, entre otros. En estos 
programas enseñaron intelectuales españoles 
perseguidos, represaliados por el franquismo 
y exiliados que retornaban de Estados Uni-
dos. Claudio Rodríguez, José Hierro, José Luis 
Abellán, José Luis Sampedro, Carlos Bouso-
ño, Jimena Menéndez Pidal, Francisco García 
Lorca, Enrique Tierno Galván, Julián Marías y 
otros enseñaron y participaron en diferentes 
actos culturales en el paraninfo del IIGS. Fue 
una bocanada de aire fresco en la España fran-
quista. Desde allí se fraguaron libros, semina-
rios y otras publicaciones que contribuyeron 
al proceso de democratización. 

Pero hubo otros proyectos que daban la 
mano al pasado liberal y transnacional espa-
ñol y que se pusieron en marcha por las redes 
tejidas desde el siglo XIX entre educadoras 
estadounidenses e institucionistas. En esos 
primeros años de la década de los cincuen-
ta se creaban en Madrid actividades y asocia-
ciones centradas en mejorar la situación de 
las mujeres españolas bajo en franquismo. Lo 
hacían de forma paralela a la organización de 
otros proyectos, mejor conocidos por la his-
toriografía, de la diplomacia encubierta de Es-
tados Unidos, como los articulados alrededor 
del Congreso por la Libertad de la Cultura, 
puesto en marcha en junio de 1950, primero 
en Berlín y después en París.71 

El mecanismo fue siempre el mismo. Desde 
el exilio estadounidense, y con apoyo de la 
diplomacia encubierta de Estados Unidos, se 
trasladaba a Madrid una o más exiliadas para 
iniciar un nuevo proyecto con la finalidad, 
aprovechando sus contactos previos al exilio, 
de movilizar a la sociedad civil española a tra-
vés de nuevas asociaciones. En 1953, llegaba a 
España, alojándose primero en la casa de Al-
fredo Bauer, muy involucrado en la diplomacia 
secreta estadounidense, y después en la de su 
buena amiga la traductora Consuelo Berges, 
Justina Ruiz de Conde, de soltera Eloína Ruiz 
Malaxechevarría.72 Justina era abogada, había 
trabajado en el bufete de Clara Campoamor y 
participó en muchas de sus actividades, entre 
otras, en la fundación de la Juventud Univer-
sitaria Femenina, después transformada en la 
Asociación Española de Mujeres Universita-
rias. Justina también participó con Clara Cam-
poamor e la creación de la Unión Republicana 
Femenina en 1931.73 Durante los años de la 
Guerra Civil, Justina se alejó políticamente 
de su mentora militando, tras su traslado a 
Barcelona, en el PSUC. Al firmarse el pacto 
germano-soviético, en agosto de 1939, Justi-
na Ruiz abandonó la militancia comunista. Se 
exilió primero en Francia y a finales de 1939 
logró entrar en Estados Unidos en dónde, 
convertida en una convencida antiestalinista, 
estableció su residencia de forma permanen-
te. Justina volvió a estudiar para transformase 
en experta en lengua y literatura españolas. 
Tuvo éxito en su carrera, lo que le permitió 
acceder como profesora a Wellesley Colle-
ge en 1941, alcanzando la cátedra en 1958. 
El contacto tanto con sus compañeras del 
exilio estadounidense, como con sus amigas 
que permanecieron o volvieron a la España 
franquista, como Consuelo Berges, le permi-
tió poner en marcha de nuevo la Asociación 
Española de Mujeres Universitarias. Bajo el 
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ero impulso y la tutela de Estados Unidos obtuvo 
la aprobación gubernamental española para 
crear la asociación, en 1955.74 También comu-
nicó a la Federación Internacional de Muje-
res Universitarias su deseo de incorporar a 
la nueva/vieja asociación española en esa red 
transnacional. «Querida Señora presidenta», 
escribía Justina Ruiz de Conde a la profesora 
Frances E. Morán, en 1953, al Trinity College, 
«Estoy encantada de informarle que la Asocia-
ción Española de Mujeres Universitarias se ha 
formado de nuevo, en un mitin celebrado el 
pasado jueves 9 de mayo», y le adjuntaba los 
flamantes estatutos.75 Pretendían, de alguna 
manera, promover la sociabilidad y el estudio 
de las mujeres españolas en pleno franquismo. 
También buscaban reanudar las becas de espa-
ñolas en Estados Unidos. Su sede se instaló en 
el Instituto Internacional de Miguel Ángel 8, 
simbolizando de forma nítida las redes tejidas 
en el siglo XIX entre reformadoras estadou-
nidenses y las mujeres españolas. 

La nueva asociación tuvo éxito. Entre las 
asociadas, que oscilaron en los primeros años 
entre ciento cincuenta y doscientas, había mu-
jeres que habían retornado del exilio, como 
Isabel García Lorca, Marina Romero o Doro-
tea Barnes. Otras no habían abandonado Es-
paña como Matilde Ucelay, María Brey y Ob-
dulia Guerrero Bueno. Se habían licenciado 
en Derecho, Filosofía, Medicina, Arquitectura, 
Farmacia, Químicas y en otras carreras.76 Lo 
que tenían en común es que en los años vein-
te y treinta frecuentaron el Instituto Interna-
cional y la Residencia de Señoritas y muchas, 
además, fueron becarias de la JAE. Y que todas 
compartían una visión centrada de la políti-
ca y el deseo de restaurar una sociedad civil 
democrática en donde las mujeres volvieran 
a gozar de los derechos que posibilitasen el 
ejercicio de la libertad individual.

Como hemos visto a lo largo de este tex-
to, las redes configuradas entre progresistas 
americanas e institucionistas españoles son 
esenciales para comprender la emergencia de 
instituciones y proyectos educativos innova-
dores e igualitarios entre mujeres y varones. 
Tanto el progresismo estadounidense como 
el institucionismo español entendían la demo-
cracia liberal sostenida por una sociedad civil 
educada, vigorosa y equilibrada. 

Durante la guerra civil española y la Segun-
da Guerra Mundial la actividad de las redes 
transatlánticas no cesó, es más, se reforzó, 
posibilitando el exilio republicano español 
y el fortalecimiento del hispanismo en Esta-
dos Unidos. Pero, también, en esos años de 
zozobra, las sinergias políticas de este exilio 
republicano democrático y centrado con un 

Justina Ruiz de Conde, exiliada en Estados Unidos, 
catedrática en Wellesley College y responsable 

de la reorganización de la Asociación de Mujeres 
Universitarias en 1953
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fuerte sesgo antiestalinista, y del gobierno es-
tadounidense anticomunista fueron fuertes. A 
partir de los Pactos de Madrid entre España y 
Estados Unidos, hubo un mayor movimiento 
a través del atlántico. Las mujeres vinculadas 
a las redes, cristalizadas en el Instituto Inter-
nacional, que se exiliaron en Estados Unidos 
participaron en los años cincuenta del siglo 
XX, unidas a universitarias estadounidenses 
de las Siete Hermanas, en iniciativas editoria-
les y en la creación de centros educativos y 
asociaciones encaminadas a relacionar al exi-
lio con la España antifranquista del interior 
para que, la existencia de una sociedad civil 
fuerte, posibilitase una transición hacia un ré-
gimen liberal y democrático en España. 
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